
EL DEBER 

CAJ>ITULO PRI:IIERO 

llL DEBER.-LA CONCIENCIA 

He walkl'C atttnded 
By a strong-aiding champion-Con~oienc€'. 

MtLTOY (l). 

Whate'er thy r11oe or ~ch, thou ert thc sam1·; 
Before thy cyl'R Dutz, a oonahnt flame, 
Flhine~ e.lwa:n sieadfa~t with unchanging light, 
Tbrough dark days and thi:ough brigbt. 

The Od.,. n/ IA/e <9). 

Why, O man, do you ,·ituperatt, the world? The 
wwld ·ii, mosthnntiful, framl'd by th .. Lest and 
most p1·rfrct reMon, though to you indeed it m:i.y 
mi unt'le-au and evil, bccause you are unok<t1.n and 
cvil in a good world. 

MAllCILlt'S FtCH•l'S {3), 

El homure n,o vive únicamente para sí. Vive también para el 
bien de los demás tanto como para el propio. Cada cual tiene 
deueres q'ue llenar, así el más rico como el más pobre. Para al­
gunos, la vida es un placer, para otros un sufrimient-0. Pero los 
mejores no vÍYeoi sólo para gozar, ni siquiera para la fama. Su 

(1) Caminaba am¡,oralla por un poderoso oamp('ón: lt1. ooncienoia. 
MltTO!'í. 

(2} Su <-nal fu~rt> tu rafA\. o tu idioma, sirmprc eres el mismo; ante tu_ mini.da. el 
&brr, l'-0netnnte llama. arde eon inmutahlt Iut, a través tll· oh~uros o de radiante, dí.na. 
-La Oda dt' la 1'itlo. 

(3• ¿Por qué. ;oh h,imbre!, ,·itu¡,rra.~ el mundo? El m_undo ea lt1.•IH_1lmo, diaput'st-0 
oonforme a la. mejor J má9 perft'ctn ravin, aunque par& l1 pueda a:t't impuro Y malo, 
porque tú eres impuro ~- malo en un mundo bueno. 

M..+.M."lLlO fICl!iO. 
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móvil más poderoso es el tra.bajo fundado en la esperanza. 
útil para toda causa buena. . 

s,nIUEL SMILES 

Hierocles dice que cada uno de nosotros es un centro, rodea­
do de muchos círculos concéntricos. De nosotros se extiende el 
primer círculo y comprende a padres, esposa e hijos. El si­
guiente círculo concéntrico comprende a los parientes, después 
a los conciudadanos y, por último, a toda la raza humana. 

Cumplir en este mundo con nuestros deberes para con Dios 
y para con los hombres, conforme e invariablemente requiere el 
cultivo de todas las facultades que Dios nos ha concedido. Y 
El nos ha dado todo. El es asimismo la 'l'Olunfad superior qua 
instruye y guía nuestra voluntad. El conocimiento del bien y 
del mal, el conocimiento de lo justo y de lo injusto, es lo que 
nos baca responsables ante los hombres aquí, y ante Dios más adelante. 

La esfera del deber es infinita. Existe en todas las condicio­
nes de la vida. No podemos e.scoger el ser ricos o pobres, ser fe­
lices o desgraciados ; pero nos corresponde llenar el deber que 
nos rodea por todas partes. La obediencia al deber, a toda costa 
y riesgo, es la mimísima esencia de la más elevada vida civili­
zada. Se deben ejecutar los grandes actos, desee.rlos, morir por 
ellos ahora lo mismo que en los tiempos pasados. 

En oca,siones unimos la idea del deber con la confianza del 
,soldado. Recordamos al centinela pagano que fué hallado E.'n 
Pompeya, muerto en su puesto durante el enterramiento de la 
crndad bajo las cenizas del Vesubio, hace mil ochocientos años. 
Este es el verdadero soldado. Era su deber. Había sido colocado 
para guardar su puesto, y no lo abandonó. Quedó a5fixiado por 
los vaporas sulfurosos de las cenizas que caían. Su cuerpo fué 
reducido a cenizas, pero sobreYive su memoria. Aun se ven su 
yelmo, su lanza y su coraza en el )fuseo de Nápoles. 

Este soldado era obediente v disciplinado. Hizo aquello para 
que fué elegido. La obediencia al padre, al maestro, al superior, 
es lo que debiera aprender todo aquel que quiera obrar bien. 
La infancia debiera principiar con la obediencia. Con todo, la 
edad no nos dispensa de ella. Tenemos que ser obedientes hasta 
el fin. El deber en su forma más pura es tan absoluto, que al 
llenarlo uno, jamás piensa en manera alguna en sí. Ahí está. 
Tiene que ser cumplido sin idea alguna de sacrificio de sí mismo. 

AcPrquémonos a una época muy posterior a la del soldado 
romano de Pompeya, ruando el Birkenhead se había ido a pi­
que frente a la costa de Africa con sus valientes soldados a bor­
do, que hicieron trn fn,. de joie (lJ al hundirse bajo la5 ola,s. Fu,: 
obsequiado el Duque de Wellington con un banquete en la Aca-

<I> hl'go de regocijo. 

EL DEBEU 11 

, . . 1 ubo llegado a Ingla_terra ; 
demia Real, despucs que ,la uohc:ñ~r Lawrence, el m1mstro 
dice ~Iacaulay : «Observ\~e:i) ue en elogio de \os infelices 
americano, lo obseryó 1~ª , habl& el Duque de su valor, pero 
que habían sucumb1d_o, _¡amas bordinación.• Lo repitió vanas 
si siempre de su disciplina Y i5; orno cosa que debía sobreen­
veces. Creo que el \'alor lo tra a a c . , 

teuderse. . , iismo. No es solamente mtre-
El deber es consagrado a s) ºcontra un león con el valor de 

pido El gladiador que comb~ha dor de los espectadores, y nun­
un l¡ón, era impuls~do por e ª~emios. Pizarra e~ extremada­
ca se olvidaba de 81 Y d:asusl sus terribles penahdades se ha­
mente audaz, pe:ro en m 10 ero 

liaba animado por su amor al_o 011~taba san Agnstín-; pues co-
«¿Queréis ser grande?-pre.,_ Deseáis construir nn vaSto 

menzad entonces por ser peqt:eno. ¿ en los cimientos de la h~­
y elevado edific10~ Pens~ P~ee:~r vuestro edificio, _tanto mas 
roildad. Cuanto mas alto . ay_a t La modesta humildad es la 

fundos deten ser sos comen os. 
pro U ·td 
corona de la be eza. • . eto y fuera de la vis a -e 

El me¡'or deber se reahzab en seer agr' a.da, y noblemente. l\o 
, f t ' su o ra cons . d l \os hombres_. ,\lh e ec ua·alidad de formas convenc10nales e ª 

siaue la rutma de la mm , . Adopta un credo más ~m­
~iedad. No se pregona a s1 mJSm~. hecho de someterse a el y 

¡¡0 un código más elemdo ; Y e . da vida toda acció°: hu­
~bedrcerlo, basta para cons1dderar ªatºeterna ol!iaación hacia la 

· del pnsma e nn " ¡· t 1ncu manas a tra ves t s acciones neg igcn es . -
raza. :;¡; uestras maldades o nu~~ttarde o más temprano, tiene 
rren sien, pre en deuda~ que' 

que &honar la humamdad. r nuestro deber? ¿Habrá, en 
¿ Mas cómo aprender a cump ir t está el deber universal y 

ello alguna dificultad? Pr~e~-al~::
0 

'::tros : el deber hacia la fa-
continuado hacia D10s. 81.,ue ". . el deber de los amos 

h · uestros wcrnos , b -milia ; el deber acta n · on los amos; el de er pata 
hacia los su;ienta; y de esto~ P::t e ra con el Estado, que a su 
con nuestros seme¡antes; el . !u dekr para con los ciudadanos. 
vez tiene as1m1sl!lo que va,ar ' llenan V se cumplen pnvada-

1fochos de estos dP ~res se ser conocida perfectamente, 
mente. Nuestra vid~ púlihta P::d~adie ve: la vida interior del 
pero en privad~ ~sta a;iue o q ede matar nuestra alma, la que 
• lma ,. del es¡,mtu. Nadie pu. . ·a1·0 Si cada uno de nos-

, sn prop10 smci · bl sólo puede perecer con . res más puros y más no a;' 
otros podemos hacernos algo me¡o 'podamos 

· d ·, á lo me1or que · 1 · 1 dor habremos obra o qmz. . . d. ó a su cargo un eg1s a 
He aqui' el modo como conespon J 

amencano: 
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ata un siglo próximame te sol en Xuera Inrrlate~-a p,, n, , que tuvo lugar un eclipse d una idea reciente €\11 la historia (1). En las épocas remotas, los 
chos les pareció ~ue babi 

1
¡°"º1 muy ,0 bsc ·o el cielo y a mu ombres llamados libres teuian el derecho ele ser servidos por 

que estaba en sesión la le~ ,f1ª 0 el dia de juicio finaÍ. ·ocurrí sclavos. Había esclavitud en el Estado, y también e,n la fami­
obscu11dad propuso uno d st _um de Connécticut, y al lle<gar 1. ia. Existía en las repúblicas, lo mismo que -en las monarquías. 
levantara l:t sesión. leva:t,os miembros de la Cámam que 

8 
Catón el mayor, el más grande comunista de la R-01na repu-

1;it~no, Davenport de Stamfo~d entonces el ,iejo legislador p~ blicana, demostraba la utilidad de deshacerse de los esclavos vie­
ultimo día, quería ser encont. ' Y d!Jo, que si babia lleaado e jos para e.itarse la carga de su manutención. Los esclavos en­
su deber; por cuya razón ~a.do ,en su puesto_cumpliei::'do co fermos o inválidos eran llevados a la isla Esculápices, en el Tí­
que la cámara pudiera seaii' lonia que se tra¡eran velas par ber, donde se les de¡aba morir de elllfe1medad o de hambre. En 
~sperar en el puesto d~l de1be ratandº lo~ asuntos pendientes la Rou:,a imperial, estaba sujeto el Populus Romanus a !~ cari­
sabio, e hizo aceptar sn pro r_ ei;a la max1ma de ese hombi dad pubhca. En Inglaterra, también, cuando fue abolida la 

Había un hombre de po;JCion; . esclavitud, cuando ya los pobres no eran alimentados por la 
gran parte de su tiempo cons i'.icion débil, el cual empleab caridad de los monasterios, se dió una núsera ley, que era sola­
e.nfermos, se sentaba jun~11 0 llras filantrópicas . Visitaba los mente una compensación por la pérdida de la libertad, 
los asistía y les ayudaba de t de os en sus misembles horrare." Hay una palabra más fuerte que la libertad, y ésta es con­
reconve,ni?o por sus amirros O as faneras. A causa de ello ft;ó <'iencia. Desde el principio de la civilización ha sido reconoódo 
sus negoc10s, y le aurrui:ba' que e censm·aban por descuida el poder de esta palabra. :\Ienandro, el poeta gnego que \l\lÓ 

enfermedad a causad~ sus vt•fuie cfntraería de seguro al!Tlln trescientos años a.ntes q_ne Jesucristo, lo reconocía debidamente . 
monbundos; pero él respo d' ! 8 ª os que tenían fiebre y~ lo •En uuestro propio pecho-decía-tenemos un Dios; nuestra 
crllez :. «Atiendo a mis ne:

0
;º ª sus anugos con firmeza y sen'. conciencia.» En o~~-a parte dice: «)lo e~ vivir, vivir para sí mis-

mis h1Jos, pero sostenrro O !Os en obseqmo de mi mujer v d mo: Cuando haga1s _lo que es sagrado, ,hacedlo alegrnmente, 
sociedad, le impone qt~e ;.uet el deber_ de un hombre hacia 1, sabiendo que Dios mismo da a lo que haee1s su verdadero valor. 
son de su propia. casa , P 00 e sus cmdados a aquellos que n Un corazón_ generoso es la. gran cosa que necesita el hombre.» 

Estas eran las ¡ ·b. . La conciencia es aquella facultad pecuhar del alma que pu-
La persona que· da: ~as de un amante senidor del deber. diera denominarse el instinto religioso. Revélase primeramente 
sus semejantes ,in ero no es el verdadero bienhecl . cuando notamos una lucha en nosotros mismos entre una natu-
da su dinero se' 

0 
° aquella qu~ se da personalmente ~f1 de raleza elevada y una baja-el espíritu batallando contra la car-

po, su fuerza , p ~e en evidencia; el hombre que da · t' que ne-del buen esfuerzo para el dominio sobre el mal. Dirigid la 
tras que el ofriu a ~1~, es arna_do. El uno será record d su 1~rn- vista adonde queráis, en la iglesia o fueira de la iglesia, siempre 
la buema influe P0 ra ser olvidado; pero nunca d ª o, nnen; domina la misma lucha, guerm a vida o muerte; hombres y 

Pero, ¿cu,'Íl nc_ra
1
que ha sembrado. esaparecera mujeres atormentados por la inquietud, porque aman el bien y 

crito un r .· es e fundamento del deber? Ju!' 8. , _ · no pueden alcanzarlo aún . 
uer depe~dec;s~ hbrn, Le Devoi,·, en el ct;a'r a~º' imon ha es- De esta experiencia ha nacido la religión, la ley más elevada 
para pode ~ e ~ hbertad. Los hombres tie nna que e_l de- que nos lleva hasta Aquel a quien representa la ley de la con-
formar r cm~plir con sus deberes públicos ¡°en _que ser libres ciencia. ,Es un examen in temo-dice el canónigo l\Ioseli-sobre 

1 su caracter inclividnal T' . ' o mwmo que para f~r o tanto, deben ser libres p~ra ieien hbert~d para pensar ; 1t hberfo,d ser usada para hacer f rar- Asmmmo, bien puede 
ac~r el bu,i1, La tü-ania de la e ma ·, en vez de usarla para 

rnrua del mdividuo. Thoreau muchedumbre _es peor que la ti­
moderna es tan sólo el ca.mi~~¡ dmencauo, dice que la libertad 
por la esclavitud de la opinión e la esclavitud del feudalismo 

La libertad nozad . · 
, o a con igualdad por t d l o os os hombres, es 

(1) El sPntimiPnto d(l quo el trnb&jo no ('S una ocupación honro6Jl, no es mi& que una 
rt>minill<'t'neia. de los antiguog til.'mJKls pr.ganos y feudalea, c-unndo el arado fué dejado 11, 

lo11 <'~l'iavos :r ~ólo los villnt109 ~Pmbrabnu el trigo. La ddlnición rom&na. del gentilismo 
('t11, (Je11tfm lla/1f'11t sllli tuj111 parMti11 nP111ÍJli tnvienmt, 1!.olnmcnte son gentilrs flqUl. .. 
ll?!l cuyos antecewres nunoo firvkron. ~ La. i(l('o qua 'flN!'\'alecfa en la. repúbliC\'\ norte-amc­
l'W11na, conforme a. la que, la san,c;rrr del esckl.vo mancha aún en su más nlejnde. rnma, Ni 
dr -0rlg1•n romano, <l~iditlnmente. • Queridos camp<!sinos alcmnnes--deda Hein~, i<l a. 
AmérÍt(I. ¡ allí no l1a.llaréis ni príncipl.'s, ni nobles; todo& loa hombrea .son iguales, con la. 
elloepdú11, ('D realidad, de unoa pocos millone!I que tic.nen el cut.is negro o moreno, y ~uo 
,on tratlldos como JX'rrM. Aquel qu(' tiene la menor J1uelln de s-u deaoendí'ncia de negro, ya. 
no JlODI! de manifiesto i;U origen por el color, ,¡¡ino en las forma; de su cara; esU. obligado 
l. sufrir hu mayores humillaciom•s ... Indudableme>nte que mtlt.s de un coratón noble "lamen­
tará Pn sfü•nt•io <'9:ll J)('~quise. c inju11ticia unh·ermles; pero, si qni~irra, no obstank, lu­
ebar cuutra dlas, lo ('~peNlria 1111 martirio superior a toda c-Oll~¡,ción curnpl'a,» 
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que ha sido edificada toda r . , EL DEBER 15 
mo _el _hombre y viendo allí Íe ?11t Concentrándose en sí mi n el Nuevo Testamento : •.illí donde está el espíritu del Se­
no~ument? de sí mismo ª uc a, ha sacado entonces el e or, alli hay lioortad.» Y Cowper: 1Libre es el hombre a quien 
Ba¡o esta mfluencia con~ po1: ello, el conocuniento de Dios verdad le ha hecho libre: comparados con él, todos son es­
rn¡usto. Tiene la elección elt:~e~te el hombre lo que es justo· Javos» (1). 
esc°ger, llega a ser, por esta ra 6 bum Y el mal. Y, libre pa Donde no hay ese reconocimiento de la ley divina, obran los 
teó . ea lo que fuere aquello en z n, responsable. hombres obedeciendo a los sentidos, a la pasión, al egoísmo. Al 

l1camente, ninguno siente p 1u!· los hombres puedan c entregarse a cualquier inclinación viciosa, conocen que obran 
!ºn necesarias e inevitables N~ 1 icamente que sus accion mal. La ley de la Natumleza clama contra ellos. Saben que su 

uestra voluntad. Sabemos· ~ ay coartación alguna sob acción ha sido voluntaria y pecaminosa; mas se ha debilitado su 
~ un encanto, a obedecer iiu~ú:o s~mos compelidos, com poder para resistir en lo futuro. Su voluntad ha perdido fuerza; 
t ce Juan Stuart .Mili-que . T? .é1l especial. «Sentim y otra vez, cuando se presente la tentación, será menor la re­
r~nemos el poder de, resistir el m~~ .yuiSi ramos demostrar qu sistencia. Entonces se forma el hábito. El castigo de cada ac­
dia hu~rnllante para nuestro orgull i ' lo podríamos hacer y se ción está en que, aumentando constantemente, produce e~ mal. 

ese~ e excele,ncia, que pensára o, Y paralizador de n~estr Mas la conciencia no está muerta. No podremos cavar una 
¿p Nue~tras acciones pueden te:;os de o_tro modo.» sepultura y decirle que permanezca allí. Podremos pisotearla, 

8 
ºí qu €In todas partes del mun/ su¡eción, de lo contrario pero seguirá viviendo. Cada pecado o crimen tiene su ángel 

e_ as establece para que sean ob d hacen los hombres leyes vengador en el instante de su perpetración. No podernos cerrar 
u:;::;_ersal, como lo es universal el h~tcidr, porque es creenci nuestros ojos a ella, o tapar nuestros oídos. «La conciencia es 
Cad ecen ° no, conforme lo quiere o, de que los hombres la la que nos hace a todos cobardes.» Llega un día del juicio, aun 
no tuno de nosotros siente que nu:s/ ec)den en sí mismos en este mundo, y entonces se nos presenta e_rgrnda, acusándo­
c.edi ond nuestros amos, sino que nosot rol habitos y tentacione nos, y aconse:¡ándonos que volvamos a la vida buena y hon-
sié en o a ellos, sabemos que podría:s o sornas de ellos. Au rada. . . . . . 
ar-C:mos desprendernos por com Jeto dos resistn·, y que si qui La con~1enc1a es f)Crmanente y universal. Es l_a ~sencu: mis. 

~ ello un deseo o una voluntaln á fe ellos, no se necesitarí ma del caracter mdividual. Da al hombre el domm10 de si mis-
ce~s capaces de &entir. 1 s uerte de lo que nos con mo, el poder para resistir a las tentaciones y desdeñarlas. Todo 

ara disfrutar de la libertad . . hombre está obligado a desarrollar su individualidad, a esfor-
6u~ haber sido deepertada la intwu1.tual más elevada, tien zarse en encontrar el verdadero camino de la vida y marchar so-

o ~rme se !lustra el espíritu el geaicia_ po~ 1a instrucción bre él. Posee la voluntad para hacerlo así, tiene el poder para ser 
¡xxie1¡¡ se aumenta la responsabi![a t aºi°cienc1a demuestra s él mismo y no el eco de otro, ni el reflejo de bajas condiciones, 
.ª in uencia de la voluntad su r ª e hombre. Se somete a ni el espíritu de convencionalismos co11ient-es. La verdadera vi-:r ella, no porque se vea obli ~a::• Y obrn de_ conformidad rilidad procede del dominio de sí mismo, de la sujeción de las . ? que le sostiene es la del fm Eelloi smo libremente. y facultades inferiores para levantarse a las más elevadas cond1-
:~ ica~aber y confianza, se revelaº{~¡¡ ne hecho de creer que ciones ,de nuestr~ ser. . . . . 
s·t ón hbre, su fo, y su modo de ob. _umarudad. Por su misma La umca práctica comprensiva y sostemda del domm10 sobre 
b1 0 de una voluntad suprema si \ª1 conforme con el propó- sí mismo se obtiene por medio del ascendiente de la conciencia, 

ne~f•¡[ asegurándose el supre:no \º e que está ejecutando ¡0 en el sentido del deber cumplido. Unicamente, la conciencia es 
u t ombre sm religión-dice el ien_ . la que eleva al hombre, libertándole del dominio de sus propias 

~- e e .de las circunstancias. pero la . aic_edrnno Hare-, es ju- pasiones y tendencias. Le pone en consonancia con los mejores 
~ircun8-¡,~ficias, Y. le eleva ;obre tod ieli,¡;ón est~ sobre todas las intereses de su especie. La fuente más verdadera de gozo se en-
n su ea lo Trina/, dice: «Hasta as e as., Y Tomás Lincli cuentra en las sendas del deber. La fruición vendrá como el es-

~:e¡tafente, no somo_s libres. La bell\~e fº estemos fijados re'. pontáneo dulcifican.te del trabajo, y_ coronará. toda obra justa. 
d a tena, antes que pueda desarr ll ª iene que estar debajo En su más completo desarrollo llilpulsa a los hombres a ha-

e f~ es el hombre que ba echado ra~ arseD"I roble. El hombr cer todo aquello que los hace felices en el sentido más elevado, y 
prne an nuestro corazón, nuestro cotazóe,nn ios; _nuestras obras en D10s.» Ha, liamos (1) Re is the freeman Wbom the truth makes free 

And all are 1lavesbeeide, 
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los reprime para q . ' 
dus. «Hay poeos I~~e~fo:Jecu:en ~•¡u~Jfo 9'.1e los hace desgrui 
ee Hérbert S ' . . ' en ,e os c111hzados, o n11w11no-~d PUlter-, ,¡ue no con· , h · 
humano se hall . f \eng.1n en que el b1enest· · a con omie con h . 1 t d a· • es e,nseñada por t d ' ,o un a 111na. La doctrin o os nuestros m t 1· · 
tada por todo escritor mor~rst . aes ros re •g,osos; está acel 
!<>mor alrruno como una . ':dªd· dedbe!1!º"• pues, ¡uzgarla, si 

S . o . • . ,e1 a a m1t1da • 
m conc1ene1a no puede tener J 1 . . 

mág elevado de , · • e iombre mnrrún principi _ acc1on que el placer Ha 1 º 
~a sea sensualismo O siquiera . : t 

I 
C€ O gue más le agrada 

hemos venido al mundo ra ~e: lll e ectualmeinte sensual. X 
ni gozar tan sólo de la salf:f · ·Z rr nuestra propia mclmación 
de la :Naturaleza obra cont;a ª~i: nlrogia¡ Toda la constitució 
más debiera estar su ·eto l a 1 ea e a vida. El espíritu ja 
naturaleza "o pt1") h ba as _parteg menos nobles de nuest · •' eue a er runrr' d · · 
excepto aquel que hace falt ~un . omm10 sobre sí mismo 
la ley humana a para evitar las consecuencias d 

Una raza c~nstituida así co · t r . . 
como las que posee el homb;.~ n 1~ e: •~encia_y pasiones tale, 
condciencia para dirigir sus a<•di6n:~ ;u~~a~~n;;~: emme

1
nte de l 

ga a a una completa anar nía . t ' . , n pron o entre 
mutua. En parte vemos y1 lo~ J e~~nana en una destrucció 
en la vida humana u . .- res u Os en el loco desenfren 
nihilistas de Alemani~ e d 1entem~nte ha dominado enh-e ¡ 
la guerra de los comunLta~ e~s;, ~ elJueJo Y. la de~lrucción d 
pio semejante €111 toda la soc ·ea ªJ18· 

1 
re ommando un princi 

ª. la más completa desmo;.ali~a/,' soda!n_e
1
nte podiía conduc-i 

c1al. ion m l\H na!, nacwnal v sr 

El único método que resta es I d · 
hombres a su sentimiento de'! a· ; e mandar que rnelvan lo 
clres fué la de con<luistar el d ~her_ La tarea de nuestros pa-

.' . erec o . sea la ta ·ea d t 
rncwn _ensefiar y propagar el deber fr , , 1. . _e es a gene-
la ¡ustic1a, que es el esplendor d ·1 a~ed JU~hcm 1gnalmente: 
su compañera Ha,. tina 

8 1 e. a I ll tud Y la benevoleneia 
· • en enc1a en Jo . E . 1. constantemente se nos ,,1·en 1 . s rnnge islas, ,rn 

. ' . ' e a a memoria a 1 . • esenia en ca<la párrina de todo lib d , Y que e iiern s 
lo ~e quisiérais O h · .- ro e moral_. «Hac-ecl a los otro 
d b Id que os J< ieran ·• «En la VICla--dice (' ·11 

e um ? t-, es digno de ser o! s . . ,m erm 
c11ando no nos sentimos ansiosos J. e~a~o especialmente c¡11 
desdicha sino que nos ·con~ ~. · re~pec O e 1~ f_ehcidacl o ele 1 
liberal d~ nuestro clel;e,¡. ,:i~~~ªTºs al cumphm1ento estric·to 
aun más : hasta surge ae' entre 

11
;ª f~~ri~arl espo~táneamente , 

y privaciones.» H a e congoJas, afliccione 

•¿Cuál es rnestro deber?-pregunt G ,t ,. 
asuntos ele! día que pesan sobre rnsott a pre.e-. E¡ecutar lo 

· os.» e1O esto es nn estr 
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chJsimo punto de Yista del deber. e¿ Cuál es el mejor gobierno?» 
-sigue preguntando-. «Aquel que nos enseña a gobernarnos a 
nosotros uu·smos. • Plutarco elijo al emperador Trajano : «Ha­
ced que vuestro gobierno c01uience en vuestro propio pecho, y 
poned el cimiento de él en el dominio de vuestras propias pasio­
nes.» Aquí vienen bien las palabras dominio de sí mismo, de­
ber y conciencia. «Llegará un día-dijo el obispo Hooke,r-en 
que tres palabras, pronunciadas casta y dulcemente, recibirán 
una recompensa mucho más santa que tres mil volúmenes es­
critos con la desdeüosa agudeza del ingenio., 

Hace bien al alma contemplar las acciones ejecutadas por 
amor, no por propósitos egoístas, sino por deber, misericordia 
y amante bondad. Hay muchas cosas hechas por amor que son 
mil veces mejores que aquellas que se han Hevado a cabo por di­
nero. Las primeras inspiran el espíritu de heroísmo y de consa­
gración propia. Las segundas mueren con la donación. Bien po­
ca cosa vale, el deber que se compra. El doctor Arnold decía : 
«Pienso que es más que toda riqueza, honor y hasta salud, la 
amistad debida a las almas nobles, porque llegar a ser uno con 
los buenos, los generosos y los leales, es ser, en cierta manera, 
uno mismo bueno, generoso y leal., 

Cada hombre tiene que prestarse un sen·icio, a sí mismo co­
mo individuo, y a aquellos que le rodean. En verdad, la vida es 
ele, poco mérito, a no ser que se halle consagrada por el deber. 
«Enseñad, ppes, esas cualidades - dijo ~Iarco Anrelio Anto­
nino-, 9.ue están por completo en vuestro poder; la sinceridad, 
la fonnahdad, la resignación en el trabajo, la aversión al placer, 
el contento con vuestra parte y con pocas cosas, la benevolen­
cia, la franqueza y la magnanimidad.» 

Puede existir el pode,.· intelectual más grande sin que ten¡(a 
una partícula de magnanimidad. Esta última proviene del nu\s 
elevado poder del espíritu del hombre, la conciencia, y de la 
más elevada facultad, la razón y la aptitud para la fe, aqnella 
por la cual el hombre es C.'tpaz de concebir más ele lo que los 
sentidos pueden inspirarle. Esto es lo que hace del hombre una 
criatura mzonable, algo nu\g, en fin, que un mero animal. 
Damin ha dicho con mucha verdad, egue los móviles de la con­
ciencia, en su relación con el arrepentimiento y los sentimien­
tos del cleber, son las diferencias de m,\s importancia que sepa­
ran al hombre, del animal» (1). 

Se nos invita a creer en la influencia omnipotente de la ma­
teria. Debemos cree;r solamente en aquello c¡ue podemos ver C'On 
nuestros ojos y tocar con nuestras manos. No debemos creer 

(1) Orig,n 11Pl 1wmbr,, ,·L)I. I, tap, 11, 
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sino aquello que comprendamos. Pero, ¡ cuán poco conocem 
y entendemos de una manera absoluta! Sólo ,emos la superfici 
de las cosas •como en un vidrio, obscuramente,. ¿ Cómo pu 
de ayudarnos la materia a entender los misterios de la vida 
En absoluto nada sabemos sobre las causas de la volición, la sen 
sación y la acción mental. Sabemos que existen, pero no la 
podemos comprender. 

Cuando un joven dijo al doctor Parr que no queria creer e 
nada que no pudiera comprender : •Entonces, señor-dijo e 
doct-0r-, vuestro credo es el más corto de los que profesan t 
dos los hombres que conozco.• Mas Sidney Smith dij-0 alg 
mejor que esto. En una comida en la M ansim H olla nd, se pro 
clamó un extranjero c~mo materialista. Al poco rato obsen 
Sidney Smith: «¡ Este es un soufflct muy bueno!• A 1-0 cu 
el materialista añadió: Oui, monsieur, il est ravissant! (1) 
•A propósito-replicó Smith con su oportunidad abrumadora d 
costumbre-, ¿puedo preguntaros, señor, si creéis en un coci 
nero?, 

Debemos creer en mil cosas que no comprendemos. La ma 
teria y sus combinaciones constituyen un misterio tan grand 
como lo es la vida. llfirad a aquellos innumerables y lejan 
mundos que giran majestuosamente en sus órbitas determin 
das; o a esta tierra en que \"Ívimos, que realiza su movimie,1t 
diario sobre su propio eje, durante su circuito anual alrededo 
del sol. ¿ Qué comprendemos respecto a las causas de esos movi 
mientos? ¿Qué podremos saber jam:ís sobre ellas, más allá d 
que son cosas que existen? 

•El circuito del sol en los cielos-dice Pascal-, vasto coro 
es, es en sí mismo solamente un punto delicado cuando se 1 
compara con los circuitos aún más vastos que oon ejecutados po 
las estrellas. Más allá del alcance de la vista, este unive1 
no es sino un punto en el inmenso seno de la Naturaleza. Sól 
podemos pensar en átomos si lo comparamos con la realidad 
que _es una esfera inñnita, cuyo ce~tro está en todas partes 
la c1rcunferenc1a en mnguna. ¿ Que es el hombre en medio d 
este infinito? )Ias existe otra perspectiva no menos sorpre 
dente : es el infinito debajo de él. Dejadle que vea la más 
queña de las cosas que caen al alcance de su observación, u 
cresa. Posee miembros, venas, sangre que circula en ellas, 
lóbulos en esa saI1c,<Yfe, humores y suero. Dentro de la cubier 
de este át-Omo os voy a mostrar no tan sólo el universo visibl 
sino hasta la misma inmensidad de la Naturaleza. Quienquie 
que entregue su mente a pensamientos como éstos se espanta 

(1) Sí, Hdor, ei:eelent.. 
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de •i mismo-temblando en donde la li'aturaleza le ha coloca­
do--suspe11dido, por decirlo así, entre lo infinito y la nada. El 
autor de estas maravillas las comprende; nadie sino él puede 
hacerlo así.> 

Confucio enseñaba a sus discípulos que creyeran que la con­
ducta oonstituye las tres cuartas partes de la vida. •Ponderad la 
rectitud y practica(}. la virtud. El saber, la magnarum1dad y la 
anergía son lazos universales. La formalidad, la_ genel'Osida~ del 
alma, la sinceridad, el celo y la bondad conshtuyen 1~ virtud 
perfecta., Estas frases llegan hasta nosotros como el le¡ano_ eco 
del gran maestro de diez mil siglos, cual le llamaban sus discí-
pulos, el santo y profético sabio Confucio. . 

)fas todas estas virtudes emanan del maestro, del mstmctor 
innato, la conciencia. De este primer principio se derivan todas 
las reglas de conducta. ,ll;os ordena hacer lo que llamamos justo, 
y nos prohibe ejecutar lo que llamamos injusto. En su comple­
to desa1Tollo nos ordena que hagamos lo que hace felices a los 
demás, y nos prohibe hacer lo que hace desgraciados a nuestros 
semejantes. 

La gran lección que hay que apremder, es que el hombre de­
be fortificarse para cumplir con su deber y hacer lo que e.s jus­
to, buscando su felicidad y la paz interna e11 cosas que no se las 
puedan arrebatar. La conciencia es el combate por el cual con­
seguimos el dominio sobre nuestros propios defectos. Es una 
labor silenciosa en el hombre interno, con la cual prueba su 
poder peculiar de la ,·ol untad y del espíritu de Dio~. 

Tenemos asimismo alcro que aprender de los antiguos y no­
bles griegos respecto de la°virtud del deber. Sóc~ates_es consid~­
rado por algunos com~ el fundador de la filosof1a gnega. Tem_a 
la creencia de haber sido encargado especialmente por la divi­
nidad para despertar en los hombres el conoci~ient-0 m_oi:al. 

Había nacido en Atenas, 468 años antes de Cn.sto. Rec1b1ó la 
mejor educación que podía recibir un ateniense. Aprendió ante 
todo la escultura, en la que adquirió alguna fama. En seguida 
sirvió a su patria como soldado, según costumbre y deber de to­
dos los ciudadanos atenienses. El juramento que hizo junto con 
todos los otros jóvenes, fue el que sigue: ,No deshonraré las 
armas que me han sido confiadas por mi patria; ni tampoco 
abandonaré el Jugar que me sea encargado para su _d~fensa.» 

Desplegó mucha energía y valor én todas las exped1c10nes en 
que tomó pa1te. En uno de los encuentros que tuvo lugar frente 
a Potidea, cayó Alcibiades herido en medio del enemigo: Só­
crates se lanzó para salvarle, y le lJeyó a la reta,.,cruardia ¡unto 
con sus armas. l'or esta valiente acción fué premiado con la co­
rona CÍYica como premio del valor : cruz Yictoria de aquellos 
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días. 811 f-rgunda tampafla. no fué rneno..-.; honro~a. En la da.a los sabios eran dignos de gobernar y i1ue l·:-.tos eran lo~ i_nenos. 
trnsa batalla de Delio, salvó la ,·ida a Jenofonle," quien sa Teiúa setenta y dos años<:uando fué llevado ante lo,; ¡uoces._ 
del c~mpo sobre sus hombms, eomL<1tiendo durante el c~mino Los acusadore,; expusieron sus cargos de esta manem: Só_cmte: 
S1rno en otra campalia, después de la cual se consaMrÓ al ser es un malhechor v un corruptor de la luventud; no admite .I~. 
v1c10 c~vil de su país. e dioses que el Estado reconoce, sino_ que introduce_ nuevas d1nm-

Fuu tan vahen te senador, como soldado. Poseía aquel eleva dades. Fué juzgado por estos motivos y senten~iado a m~_erto. 
do va\or moral_ ,que puede nrrostrar no sólo la muerte, sin PuJ conducido a su prisión, y durante tremta dias comerso, con 
tamb1en la op1mon_achers~. Podía de,afor a un tiru.no iwrnI qu sus amigos sobre sus tópicos favoritos. (;nto le_ p:opor~1~no_lo_s 
,1 un P,opulacho t1rurnco. Cuando los ahmrantes fueron lUZl(a<lo medios ele escapar de ]a pns1ó1:, mas el rehusó apro,ech~, 1~ 
eles pues de la ha talla de .-\r¡,Tinusas por no haber recobrado 1 ocasión. Hahló sobre la inmortalidad del alma (1), sobre el ,a1_01 , 

c,i1erpos de los muertos, Róc~ates f~é _el único. que los defendió. la virtud y la templanz~, sobre la _belleza absoluta Y el bien 
LI popt!lacbo se_ hallaba funoso. Fue despedido del conse¡o, absoluto, y sobre su muler )' sus h1¡os. . . 
íos alnurantes fueron condenados. Consolaba a sus amigos an81laclos en llanto y les n)upciab:i 

Rócrates se dedicó entonces a la enseñanza. Se detenía en lo con dulzura sus quejas sobre la injusticia de su scnten,crn · Esta­
m~rcados, entraba a los talleres y visitaba las escuelas, para en ba para morir. ¿Por qué tenían que lamentarse? Se hallal::1 
seuar al pueblo sus ideas respecto del fin y nlor del pensamien muy entrado en alios. Ri e;;peraban· un poco c!e tiempo, hab,u 
to Y d~ _la acción huma~a. Apareóó en una época de complet acontecido d hecho en su curso natural. !amas hombre al¡(uno 
escephc1smo. Se esforzo por anancar a los hombres de su m dió la bienvenida a la muerte con fe mas gmnde, como a Ul; 
taffsica especulativa sobre la ::,;-aturaleza, que les había conduci nnern nacimiento hacia un estado más elevado del ser. Lle!(O 
do~ _la mtnnca<la confusión de la du_da .. •.¿ Vale Ja ,;~a la penad por último el instant_e en que el carce_ler~ le ~resentó_ la 
'1111 '?_• era un asunto de tanta meditac1on especulativa en aqu eopa c-011 la cicuta. Beb1óla con ,·alar Y. munó _con perfecta tr'.1n­
ll?s drns, com,o lo es en los nuestro~. Sócrates les invitó a ¡¡n quilidad. ,Tal fué el fin de nue.;tro a1!11go-d1¡0 Fedo-, a qm~i 
' 1~ran en sus prop10s coraza.ne~. '.\f1entras que los hombres sa con wrdad puedo llamar el mas sab10, el mas ¡usto Y el me¡or 
rnfi_caban a los d10ses, ms1sha el sobre la conducta moral com de todos ¡08 hombres que nunca he, conocido.• . 
lo umco que guía al hombre hacia la felicidad, aquí y rná ,Los siglos po.steriores han aprecia,lo el recuerdo de sus vir-
tar<l,e. . tudes v de su de,;tino-dice el señor Lewes-, pero. 81(1 aprO\e-

S?crates continuó ~nsefiando. Hombres sabios y discípulos 1 char niucho con su ejemplo y sin uprencler de su lustona a prac~ 
segm_an_. Ofrec1?le Anstipo una gran suma de dinero, pero e ticar la tolerancia. Su nombre ha llegado ª. ser una tesrn de los 
ofrecum~nto fue re_chazado er> el acto. Sócrates no ensefiaba no escolares Y los retóricos. i Ojalá se connrt1era en una mfluen­
drnero, smo para difundir la sabiduría. Declaró que la mayor i·e cia nwral h (2\. 
compensa que podía disfrutar sería ver que la humanidad apr Sócrates no esc-ribió libro alguno. Casi to<lo lo que sabemos 
vechara sus esfuerzos. de él ha llenado a nosotros por sus discípulos, Platóu y Jenofon. 

Lo que_ ense,iaha ~o lo tomaba de los libros; argüía solam<>n te, quiene:han llenado de fragancia el rec:nerdo d? sus ac:os, 
te. • Los hbros-d~c1a:-no pueden set· inten·ogados, no puede lecciones, padecimientos y muerte. l'latón nnó ~~11 el diez anos, 
eontestar, por consig111ente no pueden ensefiur. Unicamente ¡ y expuso 1rnís tarde sus ideas en los c,•lebres Dw(oaos, vero en 
demos ª!>render ele ellos lo 9ue ya sal;íamos antes., Se esforz estos diálogos es difícil saber cuál es Platón. Y cual e_s Sócrates: 
~n rednc1r Ia_s cosas a. sus _pnrneros elementos y llegar a la ceii Después que la muerte leo se~ró, Pla,tón, que tema en_tonces 
za como la umca _regla fi¡a de la verdad. Creía en Ja uni<lacl cuarenta años, se trasladó a S1c1h.a. Alli conoció a Diomsw J ,. el 
la virtud ¡· so~tema que ~ra susceptible de en.seüanzn como m tirano de Sira<:.usa .• \ consecuencia de una divergencia de op11110-
tena d_e c1enc1a. Era de opinión que la única filosofía digna d nes sobre política, le amenazó el tirano en su vida, pues Platbn 
atenc1on e,s aquella que ~os enseña nuestros debe~es morales 
nuestrus esperanzas rehg10sas. Aborrecía la injusticia y la locu 
de cualqmer clase que fueran, y jamás perdió la ocasión 
c~nsurarlas. :\Iamfesta,ba su desprecio por la capacidad para 
golnerno que se atribman todos los hombres. Sosll'nía ,¡ue ~Ó 



22 . . , . S..\~lUEL ti~lILES EL DEBER 23 
eta illlrcp1do y libre en su mo<l . . . . ' ' . Dion, su herma.no inte d'ó O de ,expresarse sobre la hberb e¡or de lo que nos es obhgatono. Mas el deber esta ahí, y tiene 
le vendió como escÍavo. ;i/ por el Y la salvó la vida, pero ue ser cumplido, sin sonar y. sin pereza. Cuánto de la füosofía, 
segmdo le itió la liberta.d comprado por un amigo, quien ac de la salud moral y da la fehc1da.d se halla comprendido en el 

Platón regresó a At~as _ . . . precepto : ,Sea lo que fuere lo que tu mano encuentre que ba-
su maestro, no enseñaba ! ¡.rillcipió a enseñar. Siguiendo r, hazlo con todas tus facultades., El que hace todo lo que 
No es preciso seguir su hiftiri~n~o Y lo hacía sin retribució puede, cualquiera que sea su suerte, está en el camino seguro de 

mculcar la verdad la m I' · aste dec1r que se consa ró la prospendad. 
v1rtudes cardinalei: en. 0

1
": idad Y el_ deber. Dividió las c~a Cuéntase de uno que exlamó en medio de una profunda deses-

constancia y fortaleza :
3 

; /'ruiencia Y. sabiduría; 2: r al peración : ,De nada sirve ser b11eno, porque no podéis serlo, y si 
si' mismo, y 4.ª Justicia · empanza, discreción y dominio lo fuerais, ningún bien os baria.• Hablar de este modo de la 
virtud como la base de s¾ ~fi;•ttd. Admitía esta división de bondad de_ la palabra y del trabajo es un acto deses~ra.d_o, sin 
bres. de todas las clases-d : 0 'ª moral. «De¡ad que los ho verda.d y sm fe. Ca.da uno de nosotros puede hacer algun bien en 
gramados, ya sea que triunfia-, ya sean afortunados O de su esfera propia de la vida. Si podemos hacerlo, estamos obli­
deber Y que queden satisfecho~ .n~, de¡ad q~e cumplan con gados a ello. No posoomos más derecho a ser inútiles que a. des-

vemderos encierran estas ala . . i' Que lección para los sial tru!IIlos. Platón consae'l'ó el fil d bras · , " Tenemos que ser rectos tanto en las cosas pequeñas como en 
Academia. La c~nposición 1 sus dia~ al tranquilo retiro de las grandes. Estamos en el deber de bacer buen uso de una de 
mirac16n de la posteridad f e los Dialogas, <¡ue han sido la a nuestras dotes naturales, lo mismo que de las muchas que nos 
Y ~specialmente de sus ú!'t;:,é el ~lentador ~olaz de su existen .• han sido dadas. Podemos seguir los dictados de nuestra concien-
Dmno. Su alma anhelaba 

1
°s anos. Ha sido llamado Platón cia y marchar, aunque solos, en la senda del deber. Podemos 

cía-debiera ser el gran ob· t'~ 'tfad. «Unicamente esto-d ser honrados, veraces y diligentes, aunque más no fuera. que por 
relacionaba con la supremti~\o.; hombre.• Como su maestro respeto propio. Tenemos que ser rectos hasta el fin. ¿ Quién no 
¡ushc1a y sabiduría v la 'd t;h,,enc!a !_os atributos de bond queda sorprendido por la respuesta del esclavo que, preguntán-
tos humanos. Teni; ávensióea le mediación directa en los asu dole uno que quería comprarle: ,¿Prometes ser leal si te com-
La única poesía que al~n n ª a P

1
°e~ía, tanta como Carl~le· (l pro?, •Sí-respondió el esclavo--, lo seré, tanto si me com-

1-ealmente es filosofía versit vez e ogia, es la poesía moral práis como si no me compráis•. 
cuatrocientos años antes de ca,:l.t' Observaremos que vivió ~oq Se dice en la descripción de un sermón predicado a las ?!ase,; 
del legítimo profeta de la E Cr s'.º·. Colendge habla de él com obreras por el finado doctor Macleod, en la iglesia señonal de 
acost!'J.llbraba decir de él: ~Cns~iana; y el C?nde de ~faíst Glasgow, que éste insistió seriamente 8obre el carácter. Desde 
cuestión sm haber consult d O ª ª?donemos ¡amás una el más elevado hasta el más humilde, éste era el gran propó-
da. un ideal elevado de u~a O ·ªd Pl~ton.» El Nuevo Testam;n sito que había de tenerse. Dijo, que ,la cosa más estimable que 
ha de ser la labor de aquel u H ª nmana posible; pero difí había dejado el Principe Alberto era el carácter. Sabía perfecta. 
sobre, todo en su espfritu q e se esfuerce en conservar ese idea mente que muchas personas muy pobres creían que para ellas 

Sentimos que ex~ste ;
1

ff

0 

• . . . sería imposible tener carácter. Esto no era yerda.d, y de ello no 
b mas que qms1éramos hacer mue quería oír hablar. No tenía ante sí un hombre o una mujer, por 

m o;,, c.,M, 
5 

., . ' pobres que fueran, que con la gracia de Dios no tuvieran en su 

!f
1
:z:c~o?: ::,~on;bre_ t;n~a ;!!' ;~t°re~ti~uq~e «imunicar a 108 hombrr, ¿po , mano poder dejar en pos de sí la cosa más grande del mundo, 

p ,one, diTIDll8 qu<' ¡ on en palabrt4 d o al · ' r qu I á t h" drí I t d é d ll d ar<'N:! 9ue e1 para él un; g" 90dn aa ti~ioas que convienen e u quier <"iast, y no e car C er ; y SUS 1}0S p0 an evan arse espu S 8 e 0S Y ar 
gen<'NlCIÓD, que homb D esgrac1a Ea U d pa.ra expresarla, bien . D' ., h b' 'd • , d de la jat,ligoacla u:'' a qulen,, lo, dlooe; han d: e mb _co .. tante, ¡><nu _, ' gracias a !OS porque SU m,wr8 a la SI O una mu¡er pia OSa 0 

!poaa ¡tan diligent~ 00~~ L..t1eº,:_fueno, o de otro m~~\~!1
º¡ (l\que qui~re deo1/1 bU padre un hombre pío.» 

0 
,en orma. de rer1o

8 
° & ser la nuestra • gni ce-), insistan en F • • ~"'º Arnold, en '" in:'.~::~· n.ingún homb,e 1 .. • ,': ~::, d~_mani8 .. to ,. doa d; ónnase el carácter por el cmnphm1ento leal de los peg_ue-

antan ¡
01 

tiempoll, h ll n a Lo• po,t08 ingl en.. . .,., P(lr otra pa?W d" n·o d b d b · d • · d 'fi · mdo q"< no .,. 

00 

' •-•• "'· lo ,,,.¡o '"' u,,c, ""• que "'"'" ma. oonfo, • S e eres, e a negaciones e si !IllSmO, e sacn C!OS pro pi OS, 
trw.d1oió lb nmondo, m lln do,r nao cada vea mú se me • \ b dad d d d be L . d l d l hf'<'ho e~ rreb ida que no omeMeo <l ~j amdlbdo, qo, no ,e¡, 

0
,.,•r· •_No h,y )' ac OS On OSOS e amor V e e r. a espilla. orsa e 

' e t'Cb,i supuftto h ad i o verse. Nuestra reli "ó < isoutible ni . , t f' l h "d é t' 1 t d pm la"º"'ª la id .. ., tod . ·, d ,.,;do .... emooion .. •I h g,: le b& mate,J,li;&do carac er oimase en e ogar oro S ico ; y aunque as en en-
o' º ,m,," moodo d, Hu,;,,.~,•.

1
:

1
:~ºú~J~~ !;.~~. c1as de la índole sean buenas o malas, por regla general las 
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irupulsantn las influencias del hog-ar hacm la ,1l"!Í1 i<laJ «El q 
es leal en lo poco, es leal en lo mucho; , el ,¡ue es pérfido 
lo poco. será pérfido en lo mucho.> La benevolencia produ 
hene\'olencia, y la Yerdad v la confianza darán una ric,i cosed 
de "erdad y de confianza.' Hay muchos actos de benevolenc 
trivrnles e insignificantes que nos enseñan más sobre el can' 
ter de un hombre, que muchas frases vagas. Ellos son fácil 
<le adquirir, y sus efectos duranín mucho más que esta vid 
pasajera. Porque ninguna cosa buena se pierde nunea. Xa<I 
muere, ni aun la vida, que sólo pierde una fo1ma para toma 
otm. X~ mucre ninguna acción buena, ni ningún buen ejem 
plo. \'irn por siempre en nuestra raza. :IIientras que el cuerpo .· 
transfom1a en pol\'o y desaparece, deja la acri{in un sello inde 
lehle. y amolda hasta el pensamiento }' la voluntad de genera 
ciones venideras. El tiempo no es la medida de un noble traba 
jo; la g-eneración siguiente tomará su parte de- nuestro gozo 
Cna senl'illa acción virtuosa ha elerndo a toda una aldea, 
toda una <'iudad, a toda una nación. •El momento pret;ent 

-dice Gc..the---~, es una deida<l poderosa.» Las produccion 
rnajores drl hombre, y que le santifican, son sus pensamiento 
felices, los que una• \'CZ formados y llevados n la práctica ex 
tienden su inllu€J1cia fertilizadora por miles de afios y de i!e 
neración en generación. Los mejores productos que crecen so1 
aquellos que nacen de pequeñas semillas c·aídas en la tierra 
y es de los dieta<los internos de la conciencia ~- de los inspira 
dos princir,ios del deber de donde !1an surgido los mejores pro 
duetos. Wordsworth canta el deber en esta forma; 

S.tML'EL 8~1JLES 

fitPrn Lawgiver ! Yd thnu <lo&t W('lr 
The Oodhead'1 most hE-nignaot graoe; 
!'tor ktlow Wt" anything 10 fair 
Aot is the ~mile upon thy fa-ce, 
Fiol'l·ers l11ugh h('forc thoe on th('ir bed~. 
And fragranoc in thy footing trud1; 
'fhou do,t presenr thil &ta.rs fr.,tn wrong, 

And tht most anc:\·nt hean•ns, through Th('<', are frcsb and atrong (I). 

(l) , 
1 Austno li•gi8lador ! no ohstnnte, uus la mb l>·nigne. gracia do la di,inidad 

ni tampooo oonozo.:o nad11. tan i:H-Ilo como lo <'I! la. 1oi1ri5a sobre tu ha; antfl ti eonrfrn 1 
flores en ,u, eraa, y exha1-n su JW"rfurue en las hnrUaa de tus pi63das: tti pregervas de 
mal a lu e1otrellas, Jo9 mb antiguos cielos 10n nuevos y fuertes grnoiu & ti.> 

CAPITULO ll 

EL DEBER E, ACCIÓN 

Put th(,n thr 1:rust in God, 
In duh'111 path l!'o 011: 
p· .Hls 'WuNJ thv t-fudfa;.t r.vr, (1) 
8~-r. ~~nll thy work be done. l,nara , 

Do nohl,· thmlf11. no rui d tlla1: va..'-t ÍOf('Vl'r, <•ne gran , ~w-rr 80 · 
. t rl 11 thrm. ali cln:,- lunl(, d t. n{l' 

Aud too mnkc hk, d<'1
1
th, 

811 
Ca.un.a Krsoaur (~l. 

Id e to wholl(' l"OUng arm o workl'r of thr wor · ·ron · M to • <'harm; 
Tho hruU" f'llrth yt-l<li, •:~ tnt ~~ikr at the plough, 
Yonn11 11eman. IOJ<ltcr,. l( t 1tingly growth art thot., 
Or Joom, or forg\ ort:'~1;;h :nrthy ort and conrse, 
Wht'r<' <'f thnu _!'-~ • th 

O 
hic'ldf"n ~pring11 of ro.rre, 

'fhou bl'arP&t v;it e . the froitfnl 1tr1fe. 
C'rntiv,, po•er, \he ftow; rÍif<'-Tl,e Ode <1/ Li}r (:!). Thc tcrm, thc po cnry o · 

. . d d~tenidamente acerca de sn 
Todo el que _haya re!Jexiont~ ºen acción sus c·onvicciones. 

deber, pondra 1nme<li~t~r.ne,n osas ne se hallan en nuestro po­
::-i nestros actos son las urucas i . istros h,lbitos, sino también der. No sólo fomian la suma e nu • 

la de nuestro carácoor. . d I deber no es siempre una 
Al mismo tiempo, la carreia e1la muchas contrariedades y 

carrera fá,·il. Han de yence.rne e~ tener sa "acidad para Yer • 
no menos dificultades. P,odrern · brar P-;,ra el que titubea 
pero no In fuerza de proposlt? parap· 0 sa ~- discurre fautástica-

l I en el cammo ien. º ' hay mue ,os _eones . . · ,Ha , poco que ver-clecia un 
mente, y sueu~, pern nada hace.¡ ace/ todo estriba en que hay diligente traba¡ador-} poc-o que 1 ' 

que hacerlo., t ólo una conquista sobre lo que 
Tiene que haber no . an s ie cuesta más de alcanzar, un 

a¡;rada. y las a\'ersion:s, sm~ loEqlthombre que antes de hacer al­tnun[o sobre la adversa fama. 


